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La laguna siempre nos está hablando, pero debemos 

guardar silencio para escucharla. A veces, el silencio de su 

fauna es más poderoso que sus cantos. Observar y escuchar 

sus cantos y su silencio son maneras de vivir despiertos. 

La laguna tiene ALMA. Y también tiene vivencias, 

emociones y pequeños grandes momentos que llegan al 

corazón. Recuerdos que se quedan y duran para siempre aun 

cuando nosotros nos marchamos.  

¿Os apetece revivir y compartir juntos recuerdos 

inolvidables? Pues visitemos la laguna y descubramos las 

huellas imborrables y disfrutemos de sus secretos. 

El agua es vida, magia, y produce el milagro trayendo 

nuevas siluetas, nuevos sonidos, nuevos colores y nuevas 

vidas para que la laguna vuelva a renacer, palpitar y soñar.  

Por ello, hoy nos abre sus puertas como agradecimiento a 

todo lo que durante estas últimas décadas se ha hecho por 

ella. Y, con nostalgia, futuro e ilusión, nosotros nos 

acercamos a ella para volver a contemplar y escuchar sus 

misterios; para revivir parte de nuestra infancia; agradecerle 

que siga viva con nosotros, iluminando el horizonte de 

nuestros pueblos; para homenajearla por sus éxitos; dar la 

bienvenida a su nuevo miembro, el escarabajo, del que hoy 

celebramos el nacimiento y bautizamos con las salitrosas 

aguas de nuestra laguna.  También, hoy nos acercamos a 



ella para recordar nuestras experiencias vividas allí durante 

nuestra infancia. 

Como experiencia personal, decir que mi familia estuvo 

muy vinculada al pueblo de El Hito. Mi padre fue secretario 

de los ayuntamientos de Montalbo y de El Hito, teniendo 

casa en ambos pueblos. A veces se cruzaba (con agua o sin 

ella) a lomo de yegua blanca (“la moni”), otras en tartana y 

más tarde, ya con moto sidecar o coche, se rodeaba por la 

carretera blanca y el camino que unía esta vía con el camino 

de El Hito. Muchas veces se disfrutaba del paisaje y de la 

cercanía de los patos y las cigüeñas.  

En primavera y verano, los niños solíamos bañarnos y nos 

untábamos con el lodo del fondo. 

Gente de Montalbo y de otros lugares acudían a cazar 

principalmente patos y ánades y en el casino de la Germana 

(donde los cazadores acudían a tomar café y jugar a las 

cartas) había una pintura mural en su pared lateral izquierda 

representando la laguna con 1 bandada de patos volando.  

Históricamente la laguna, en alguna ocasión, ha sido foco 

de plagas de langostas y de epidemia. También ha sido 

lugar de encuentro entre los 2 pueblos que comparten sus 

aguas, especialmente en las celebraciones anuales de “La 

Caridad” (día de Sta. Quiteria: 22 de mayo) para 

conmemorar la ayuda que Montalbo prestó al pueblo de El 

Hito en la epidemia de tabardillo de 1695. En su suelo, 

sobre el esparto, se levantó la Real Fábrica de Salitre de 

Montalbo, una de las más productivas de la Mancha. “El 

Atochín”, que es así como se llamaba el pequeño y pobre 

espato que nace en su entorno se exportaba a las fábricas de 



Cartagena y Murcia.  También ha sido escenario de una 

película del Oeste; lugar de descargas de bombas para los 

aviones que, durante la G.C., regresaban a la base aérea de 

Montalbo y lugar de aterrizaje forzoso de un helicóptero. 

Mención especial merecen las escasas Publicaciones que 

hacen mención a esta laguna. La 1ª en el siglo XIV (1325) 

“El Libro de la Caza” del Infante D. Juan Manuel”, donde 

se destaca la gran cantidad de grullas que hay en la 

denominada Launa de Montalbo; en el siglo XVII (1629) 

“Historia de la M.N. y L. ciudad de Cuenca” de Martir 

Rizo, donde se menciona la laguna de Montalbo como una 

de las lagunas más importantes de la provincia de Cuenca. 

En el siglo XVIII, en el Diccionario Geográfico de Tomás 

López se menciona la laguna de Montalbo tanto al hablar 

de este pueblo como cuando lo hace con El Hito. En el siglo 

XIX (año 1869) Pedro Pruneda en su “Crónica de la 

provincia de Cuenca” dice que una de las más notables 

lagunas de la provincia es la de Montalbo. En 1878 Torres 

Mena en sus “Noticias Conquenses” escribe sobre esta 

laguna. Ya en el siglo XX se cita en varias publicaciones y 

Guías Provincia de Cuenca (Muñoz y Soliva, Larrañaga, 

Mendoza, Jurado Prieto…). Por otra parte están mis 

publicaciones: Actas del II Encuentro Nacional de Jóvenes 

Investigadores celebrado en 1985 en Salamanca y 

organizado x la Asociación Nacional del Instituto Español 

de Investigaciones Científicas y Ecológicas; en 1986 en el 

Congreso Internacional de Jóvenes Investigadores 

celebrado en Rabat (Marruecos) la ponencia: “La laguna 

endorreica de Montalbo”; en 1987 el opúsculo: “La laguna 

de Montalbo o de El Hito”, y en ese mismo año en la revista 

“Cuenca Agraria”, en la sección “Lugares de nuestros 



pueblos”, varios artículos bajo el título “Las lagunas de 

Montalbo”. 

A principios del presente siglo la “Fundación Global 

Nature” se interesa por el deteriorado estado de la laguna 

y crea, con la colaboración de las administraciones 

competentes el “Proyecto Life (vida) de la laguna de El 

Hito”. Esto, y los varios reconocimientos (locales, 

provinciales, autonómicos, nacionales e internacionales) es 

lo mejor que ha podido ocurrir en toda la vida y existencia 

de este humedal. Ahora ella tiene justo y merecido 

reconocimiento. Un reconocimiento del que todos estamos 

muy orgullosos y agradecidos y del que emana la 

obligación de seguir conservando. 

                                                      Antonio Escamilla Cid. 

 


